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SEMANARIO POPULAR ECONOMICO.

La anl¡s«a ciudad de Toleilo, cuya existencia 
data casi desde los tiempos del diluvio, y que rc- 
''lania por su fundador á Tubal, hijo de Japhet y 
nieto de Noah,(1) ha sido el teatro de ,1a guerra de 
inuclias generaciones, produciendo eslrafia diver 
sitiad de razas. Aun conserva vestiglos d e la sa r; 
tes y emblemas de sus diversos poseedores y esta 
llenado misterios y asiinlos para conjeturas an- 
tieuarias. Colocada en un alto promontorio, besan 
su pie las aguas del profundo Tajo,y la rodean co­
linas escarpadas y pendientes. En estas son muy 
frecuenleslas (“avernas, yaun el mismo promonto­
rio en (iiie está edilicaiía la ciudad, conserva cue­
vas y habitaciones subterráneas, que casualmente 
se han descubierto bajo las ruinasde antiguos edi­
ficios y aun debajo de algunas iglesias y conventos.

Según la opinión de algunosestas grutasdebie- 
ron servir (je habitaciones ó lugares de asilo á los 
primeros habitantes; por([ue era costumbre entre 
los antiguos, según Plinio, el hacer _ cuevas en tos 
sitios mas altos y escarpados y vivir en ellas por 
miedo de los diluvios; y tal precaución, amule el 
digno I). Pedro de Hojas, ensu historia de Toledo, 
era muy natural(mtro'los primeros toledanos, s a ­
biendo que la ciudad fue fundada muy pocoliempo 
después dcl diluvio, y cuando su memoria estaba 
aun muy reci(‘nli’ en los ánimos.

Oti os suponen que en (licbosliigares hayan re­
fugiado los liabitautcs sus persianas y tcsíjros en 
(épocas (le guerras y violencias, ó ('onio también es 
probaltle liayan servido de. templos para celebrar 
(‘emnonias religiosas en tiempos de persecución.

No faltan otros, y en este, numero pueden con­
tarse algunos esiTitures respetables, ¡luc den aes- 
lasescavacionesun objeto mas misterioso. Kn es- 
lascavernas, dicen, scenseñaban los m ístenosaia- 
bblicos de la magia ; y en ellas se ejecutaban esas 
ceremonias yencatitamienlos infcniaU's, bqrrinies 
4 los ojos d(i Idos y délos hombres, «i.a Historia, 
dice ei dígiío 1). Pedrode Hojas, nos repite mas de

(4) S a l a i a r ,  H i s t o r i a  del Rran Cardenal. P r ó l o g o ,  v o l .  4. 
l i a n  4.

una vez que los magos celebraban y enseñaban sus 
ritos mágicos y supersticiusosenprofiindas cuevas 
y en sitios ocultos; porque como este arte del de­
monio se probibió desde el origen de la cristian­
dad , Imscaban siempre lugares escondidos para 
practicarlo.» Diceseque en el tiempo de ios moros 
se enseñaba la magia públicamente en las univer­
sidades, de la misma maiieraque la astronomía, la 
filosofía, y las matemáticas y que en ninguna par­
te se cultivó con mas provecho que en Toledo. Es­
to ha dado origen á que la ciudad haya sido siem­
pre célebrepor su ciencia mística; de tal modo que 
el arte mágico, era llamado por los franceses, a r­
te toleíiana.

No obstante,de todas las maravillas de esta an­
tigua, pintoresca, romántica y nigromántica ciu­
dad, ninguna de los tiempos modernos escede á la 
(le la Cueva de Hércules, si hemos de dar crédito 
a tas noticias de D. Pedro de Rojas. La entrada de 
esta cueva, está dentro de la iglesia de san Ginés, 
situada en uno de los puntos mas altos de la 
ciudad. Dicha entrada está asegurada por dos 
puertas enormes, colocadas en la misma pared 
(le la iglesia pero que se conservan perfecta­
mente cerradas. La cavernasc estiende por bajodft 
la ciudad y del lecho del Tajo, á una distancia de 
tres leguas. Su av(|uitectura por algunos sitios es 
sumamente rara, está construida de piedras peque­
ñas hábilmente unidas, y toda la obra está sosteni­
da por arcos y columnas.

Dorios años de 15i6 , se dió noticia de esta 
cueva al arzobispo y cardenal don Juan Martínez 
Slliceo,et cual deseando examinarla mandó que 
se facilitase la entrada. Una multitud de personas 
aiiastmddas de provisiones, linternas y cuerdas, 
entró, y habiendo andado como media legua, llegó 

já  un sitio donde habia una especie de capilla ó 
» templo, que tenia una mesa por a ltar, y varias 
• estáliias de bronce en nichos y pedestales.

En tanto que consideraban esta escena miste­
riosa (le la adoración antigua, una de las estátuas 
(\ayí) á tierra , produciendo un ruido que se dilató 
por toda la caverna, é hizo estremecer los cora­
zones de los aventureros. Recobrados un poco, 
siguieron adelante, pero pronto volvieron a des­
mayar al escuchar un ruiuo terrible y continuado 
que iba en aumento á proporción que ellos se
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arfircaban. Este lo prodada la calda de un ar­
royo, cuya corriente era demasiado turbia, ancha 
y rápida para poderla atravesar. De modo que 
apenados por no hallar otro sitio que les permi­
tiera continuar su marclia, se apresuraron á aban­
donar la cueva. Era la caula de la Larde cuando 
salieron, y quedaron tan afectados por el terror 
que habían sufrido y por el aire frió y húmedo 
de la caverna, el cual sintieron doblemente por 
hallarse en el rigor del verano, que todos enfer- 
Hiaron y algunos murieron. Si el arzobispo se 
animó de huevo para continuar cu sus investiga- 
cimies y satisfacer su curiosidad, no lo dice la 
historia.

Alonso Tello de Meneses, en su historia del 
mundo, recuerda queno mucho antes de su tiempo, 
un imichaoliü de Toledo, amenazado (»or su maes­
tro, iinyú y se refugió en la cueva. Creyéndose 
persegnido, no tuvo en cuenta la oscufidad ó 
frialdad de ella, y siguió corriendo imsia llegar
u una distancia de tres leguas de la ciudad.

Otra historia muy popular de esta cueva v 
admitida entre el vulgo, es. (jue cu su parle 
nias escondida hay oculto un gran tesoro do uro, 
que depositaron, los romanos. A({ucl que quiera 
descubrirlo, tiene que pasar por varias grutas y 
cavernas, que todas tienen su espanto particular

están guardadas por un trem endo'perro, que 
tiene las Il.aves de todas las puertas y vela día y 
noche. Cuando sc accrca alguno enseña los dientes 
V gniñc de un modo terrIHe; pero aun no sé ba 
tenido'noticia de ningún amante al oro que haya 
tenido valor pkra arriesgar una lucha con este 
terrible Cerbero.

El candidato mas intrépido que se recuerda 
filé un pobre hombre que había perdido tuda su 
íortuna, y tenia los grandes incentivos para aco­
meter las empresas ílesesperadas, de su esposa y 
una numerosa prole de chiquillos. Oyendo la 
historia de la cueva, determinó aventurarse solo 
en busca del tesoro. Por consiguiente, entró y es­
tuvo vagando muchas horas, perplejo á iiidecistj, 
en medio de la oscuridad. Muchas veces se lin- 
biera vuelto, pero el recuerdo de sii muger y de! 
sus hijos le daba animo para continuar. Al cabo 
llegó cerca del sitio eii (|ue se suponía estar enter- i 
rado el tesoro; pero su di'salíento llegó al estremo • 
cuando vió aquella parle de la cueva sembrada! 
de huesos y calaveras de cuerpos humanos; restos : 
sin duda alguna de aventureros como é!, quei 
liabian pagado cara su temeridad. [

Envista de este espectáculo, no piulo vencer 
el terror, y volvió atras á buscar la salida <le la 
cueva. Su horror se aumentaba cnanto mas liiiia. i 
Creía ver terribles y esirañas fantasmas que le, 
rodeaban, y aun se flgnraba escuchar el eco de i 
los pasos que le perseguían. Llegó á su casa; 
sobrecogido de espanto y se pasaron niubas ho­
ras antes de que pudiese recobrar el habla y 
contar su historia, muriendo al día siguiente.

El juicioso don Pedro de R ojas, dá por fabu­

loso el cuento del tesoro enterrado, pero la aven-* 
tura de este hombre infeliz la cree muy posible 
considerándolo conducido por la avaricia, ó mas 
bien por la esperanza de recobrar su fortuna — 
Aun su muerte acaecida al dia siguiente de su sa- 
Iidade la tó rrela  juzga probable, por que la oscu­
ridad déla caverna, su frialdad, el horrorde haber 
encontrado huesos de cuerpo hu.uano, el mie-lode 
tropezar con el perro imaginario, todas estas nc 
cunstancias reunidas en un hombre que había pau­
sado de los primeros años, y que se hailaln natu­
ralmente enfermizo á causa de su pobreza y de los 
escasos alimentos, pudieron haberle causado la 
muerte.

líay tambieu quien ha considerado esta cueva 
como una salida oculta de la ciudad en caso de ser 
tomada por los enemigos , opinión admitida como 
probable, envista del laniatio y grandes dimen­
siones de la caverna.
_ El entendido Salazar de .Mendoza en su histo­

ria del gran Cardenal de España, aíirma, uo obs­
tante, como cosa segura, que quien comenzó á 
abrir la gruta en la peña fué Tubal, hijo de Japhél 
y me,to do.Noah, yque después la repasó ydió 
grandes diiiieiisiunes Hércules el egipcio, que 
se fué á habitar á ella después de haber plantado 
.sus columnas en el estreclio de Gibraitar. En i lia 
se dice que leía la mágica á los que le siguieron 
y lus eiiseñi'i las artes sobrenaturales con que con- 
duyó su obra. Otros creen que fué un templo de­
dicado a iIürculcs,cüm ostídiju, según Pomponio 
Mela, (le la cueva abierta en el peñón de G ibraitar 
o cierto es qne siempre ha llevado el nombre dé 

la «Cuevade Hércules»
Algunos también han insinuado que era obra 

del tiempo de ios romanos, y servia de cloaca ó 
canal de la ciudad; pero el lector debe poner en 
duda esta opinión después de los grandes objetos 
á qne ha visto consagrada esta maravillosa caver­
na.

De todas las noticias espiiestas, apoyadas por 
entendidos y respetables auiores, se deduce que 
loledoes una (dudad fecunda en maravillas, y que 
la Torre nigromántica de Hércules tiene (iiuientos 
mas sólidos que niiicbos edilicios de semejanteori- 
geii de la historia antigua.

El autor de e.stas líneas se atieverá á añadir el 
resuUauo de sus propias investigaciones respecto 
de la famosa caverna en cueslion. Recorriendo á 
loled() por los anos de I82G, en compañía de una 
pequeña sociedad de articuarios, entre los cuales 
se bailaban un célebre pintor británico (1) y un 
noble de Inglaterra (2j que se ha distinguido en 
investigaciones sobre la historia de España nos 
dirigimos hacia la iglesia de S. Ginés y pregunta­
mos por la entrada de la Cueva secreta. El sacris­
tán era un hombre locuaz y comunicativo, que no 
se mordía la lengua seguramente, para decir cuan-

( f )  M r .  D . W - k i e ,
(2) Lord Mah—n
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m sabia ni se detenía en pondei-ar los milagros 
rtplaidesia pero que ignoraba de lodo punto

r a l S  otdVSeliíi

que todo Sato  sido cobieno y se hataa hecho un 1

nuevo pavimento sobre ello; de modo que ^e  
itrni^ri si es aouella laentrada á la cueva uibe,iu  
ifá la Torre nigromántica, y permanecerá en el mis­
terio h a s t l q i l  algún m oiirca  ó-u-.obispo en 
ga valor y autoridad suficientes par.i deshacei e

. _ ,•« ; ¿

IHUNOACION DEL HILO.

Fn vano en el universo entero, puede c ita ra  
J Niin teii"'i mas derecbos al reco

" ! on ningli>'« tampoco ha sido objeto 
l i  la í  S  les y multiplicadas obseryacioues, 
t  iv. dídü oíigcn á mas erradas cou]etiu'as y 
ni na daüu o » nmlas bienhechoras con-
ubsurdas t “ « » -  ios toWtautes do

s i í i l É l l í i
Í É É H S k S S í
' “‘S d f S e e l M l o  u n av e í cada año y en

determinada y üja época que estientlb oHlla^^ 
á lina distancia considerable. Cuando las aguas 

despedido, las ha enjugado J 'e r r a  y eva ^ 
lirado los rayos del sol, queda todo el terreno 
Sue bañaron, cubierto de un limo o 
ümtípne ciertos principios de vegetación que dis 
pensa al labrador de emplear otro y aquel
suelo asi bonificado con estas sucesivas avemdas, 
oroihice abundantes cosechas que sin ellas, no 
L rm itii’ia la sequedad del clima germinase un 
solo grano. Desde los primeros siglos se ha pm - 
(«iiradü investigar las causas de este fenómeno, 
o tro  hasta hace pocos años no se ha adquirido la
seguridad de haberlas descubierto, hp
“ ^ S i e n z n  la crecida de las =>6““* ¿ lia
iiinio V llegan á su mas elevada allu ia  a meoia 
l í o s  de^setiembre-. algunos es asegm-an que
acontece esto un raes antes. Un . t e ^ b
que s e  ha ocupado de este país, observa que
L t a  de san Miguel cae ‘̂ .Vasi^n de
la era de los W o s , lo que les dá 
suponer qne el arcángel vierte en este n o , ui
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S fff f ín  ?f íí^e ííí^giin su üpíníOil nrp-
sagia en los primeros días de! año la - elevación lu 
que del>en Negar las aguas del Mío.
te un\ " '« q u ita  cerca del Cairo, exis-

í r . . ^ n , í . ?  conocidou el nombre de .Niloiiielro. Peiielra el a¿;ua en

líf'i;

Aíass-̂ aera

:k I :

'N
' -  ;t -̂:---i.-,.w.

I :•
K

■'f'w ;ls:

iVilútuelro.

u e so c u d iio  pulgadas, pero cuando llenan á <jj. 
inayor altura cubre,, la col,,,u,,a. “S", dH

'» gnnci
de s e ñ ^ a / .  es origen de una liesla que sirve
cubren el Egipto ''"■ “  canales que

p S i l i S i l F
S ^ i s ü l

'= 3 S ~ £ I S ™ s= ^

É É Í I = S S S S
S S i S p S S
ttel Nilo una inundación
flexiones v dMr?vf V  de profundas re-
m n P ^ y  -

Ahora ya se sabe determinadamente que Ja

»0
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flevaciuii del iMlo es producida por las lluvias de 
laAbisinia, que coniienzaii siempre en los pri­
meros dias de junio y duran hasta el íin de se­
tiembre. En esta comarca llueve diariamente por 
espacio de algunas horas, y con tanta violencia, 
que un viagero ha visto en el espacio de una hora 
llenarse con quince libras de agua un tubo de do- 
cepulgadasde diámetro. Este inmenso volúinen 
üeagua estendido por la superficie de una vasta 
región,no tiene m asque un solo canal que las 
vierte en la m ar, yno siendo suficiente para el to­
tal desagüe, se precipita por todas partes, y el 
Nilo, insuficiente también para encerrar en su cau­
ce la centésima parte de lo queá el seprecipila en 
mil torrentes, inunda Jas llanuras de Egipto.

Ahora que hemos dicho como las crecidas del 
Nilo son ocasionadas por las lluvias del trópico, va­
mos á ver si acertamos á esplicar la causa que en 
su origen las produce. Cuando el sol se sostiene en 
las zonas tórridas de cada parte de la linea, ei ai­
re escesivamente caliente y rarefacto se dispersa 
y eleva siendo al puntoreemplazado en el vacío 
que resulta, por otro mas fresco que á su vez es 
también de nuevo reemplazado, de manera que se 
mantiene sin intermisión una corriente que se 
la designa con el nombre devienfo alisio. E s ­
te aire asi enrarecido , absorve una cantidad 
de agua mas considerable que otro mas frió; 
pero cuando se eleva á o tra  atmósfera menos 
densa y calorosa, pierde la facultad de sostener 
los vapores de que está cargadoyquese precipitan 
ála tierra convertidos enlluvias abundantísimas. 
Asi es como al curso del sol acompaña cierta abun­
dancia de aguas, que mitiga el ardor de aquellas 
áridas regiones y es una prueba mas también de la 
grandeza de ese plan universal, que no compren­
demos y que nosofrece á cada paso los resultados 
mas admirables producidos por las causas mas sim­
ples; asi como también es fuerza convenir en que 
debemos á Herodoto la justicia de haber observa­
do lo que la esperiencia ha venido después ácon- 
lirmar: Herodoto decía que el sol era la causa de 
las inundaciones del Nilo,

tal. Viena, de un riesgo inminente, por que el isla­
mismo reunía un poder formidable. En tan critica 
situación el emperador Leopoldo recurrió á la Po­
lonia, á pesar del disgusto que manifestaba la rei­
na Mafia Casimira, por la ofensa que creía liaber- 
le hecho Luis XiV, no cumlocoraiHlo con el titulo 
de par el marques de Arguieii.El rey Juan Sobies- 
ki estaba loilavia indeciso, cuando un lance de 
teatro , permitaseiiüs esta espresion , precipito e 
desenlace. Klembajadov de Austria y el legado del 
papa en Cracovia se presentaron al rey consterna­
dos y derramando lagrimas, y arrojados ambos á 
los pies dtd monarca polaco esclamaron ,
salvad el imperio: aeñor. salvad la cristiandad.
La voz de. la bmnaiiidad triunfó en td corazón ge •
nerosü de Sobieski, sobre los consejos de una po­
lítica acertada, y firmó el tratadode alianza ofen­
siva y defensiva con Austria. Por el tratado se 
comprometió el emperador á dar un contingen­
te de üuO hombres y la Polonia otro de 4 0 0 , con 
otras varias cláusulas .que no son de este lugar.

II.

LA DEFENSA Y  LIBERTAD

p o r  e l  e j é r c i t o  d e  P o l o n i a  o l  m a n d o  d o  bm r e y  
d u a n  S o b l c s k l .

Los húngaros» escitados por la Francia, se ba- 
bian sublevado contra el imperio de Alemania y 
unido á los turcos, hallándose amenazada la capi-

4685.

La reunión general para las tropas que habla 
de mandar el gran visir Kara Mnstafá, fué señala­
da en el puente de Eszek, entre Duda y Belgrado, 
estando los contingentes de Selin-Gieray, Khan de 
los tá rtaros, el principe Ducay de Moldavia ,elhos- 
püdar de Valaquia Sirvano Cantaciizeno, el duque 
de Transilvania Miguel ApalH y Tekely, gefe délos 
insurgentes húngaros; ascendiendo toda la masa á 
5000 hombres, sostenidospor Irescientaspiezas de 
artillerÍa;exattando el ardor lie los musulmanes el 
estandarte del Proféta tremolado en medio de 
aquella multitud. Ocurrió el primer encuentro en 
siete de julio, cerca de PiUeriiell, siendo el resul­
tado la pérdida considerable de diez mil húngaros 
asalariados que se pasaron á Tekely, desertados 
del campo imperial, llevando en sus banderas y 
estandartes estas notables palabras— Oíos, patria, 
Ubertad,—Leopoldo al saber esta infausta noticia 
se anonadó y huyó apresuradamente con toda su 
corte á Pasaau; siendo tal el espanto, que el ejem­
plo del emperador fué imitado por mas de sesen­
ta mil habitantes de Viena; presenlándese el ejér­
cito otomano el catorce delante de los muros de 
aquella atemorizada capital. El (lia siguiente rom­
pieron el fuego las baterías,siendo la ciudad aco­
metida por todos lados. Al poco tiempo el hambre 
unió sus estragos a los de la artillería , y lodo 
parecía conspirar contra la salud de la capital. El 
gran visir ya enumeraba los inmensos tesorosque 
debían corresponderle, y sacaba otras cuentasven- 
tajüsísimas para la media luna.

IH.

En el mismo año y en IS deagosto» salió el rey
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Juan II de Cracovia para cumplir la promesa y tra­
tados que habia hecho»al frente de veinte y cin­
co mil polacos con treinta piezas de canon; ade­
lantándose con sola alguna caballería; deseosoy 
como se lo escribía á la reina su esposa, de oir los 
cañonazos de Viena 5! de behet el agm del Danuvio-̂  
Al mismo tiempo dirijiaiise débiles socorros de 
algunas partes del imperio-sobre el punto amena­
zado, reuniéndose todos el nueve de setiembre y 
tomando Sobieski el mando supremo de las fuer­
zas coligadas. Distinguíanse enire los gefes colo­
cados bajo las órdenes deí monarca polaco, Car­
los duque de Lorena, con los electores cíe liaviera 
y  Sajonia, con otras diferentes notabilidades del 
imperio para presenciar y tomar parte en aquella 
acción decisiva; á la que, como diccacertadamente 
el celebre Voltaire, solo faltaba elempemdoi\ pues 
pemanecia retirado del teatro de la guerra.

IV .

Llegó el doce de setiembre de 1683, y ambos 
ejércitos empeñaron la acción con algunos millares 
de caballos, rechazando en la llanura un sin 
número de tártaros, que perseguían hasta los 
montes de E stiria. Exaltadas las tropas con este 
triunfo, marcharon contra los otomanos; no vién­
dose ápoco mas que camellos y fugitivos que se 
apresuraban por el camino de ilungria, ó las nu- 
ves de polvo que indicaban fa dirección de los que 
huían. El gran visir habia acudido á mandar la 
batalla, como se asiste á un triunfo, esperando 
que el ejército cristiano se estrellaría al pié de 
sus trincheras. Tenia su alazan cubierto de oro, 
á su lado, y tomaba pacíficamente caféen la puerta 
de la tienda de color carmesí, con sus dos hijos. 
El rey de Polonia divisa al v is ir, é Inflamado hace 
avanzar las dos únicas piezas que se Iiabian po­
dido su b irá  aquella altura, prometiendo sober­
bia recompensa por cada tire certero. Mandó asi 
mismo se apoderase la infantería de la altu­
ra que dominaba el campamento de Kara-Miista- 
fá: fueron arrolladas las avanzadas, y el ataque 
inesperado siembra la incertidumbre en el campo 
enemigo... Grita el rey Sobieski; están perdidos; 
dirigiéndose hacia la tienda roja que todos codi­
ciaban. Su garzota blanca, su arco, su carcax de 
oro, su lanza y escudo homérico, que el leal Ma- 
tezynski lleva delanle de é l,y  el entusiasmo que 
escita su persona, no dejan duda á los turcos. 
El nombre del rey Sobieski corre de boca en boca 
y hiela los ánimos de todos. Los húsares se preci­
pitan al grito nacional de «j &en(ó’5frt la Polo- 
nial» Saltan la gran zanja en que habia vaciladcv 
la infantería, suben á galope, cierran con el ene­
migo, justificando la famosa espresion de la altiva 
nobleza, de que contra ella ningún reves era pa­
sible, y que si el cielo llegaba á desplomarse, los 
húsares lo sostendrían con las puntas de sus 
lanzas.

V.

El choque fué sangriento; en el percderos 
los bajaes de Alepa y Siiistria, y la mayor par ' 
te de los diez mil húngaros pasados á Tekely. El' 
gran intérprete MaurO' Cordato se fugó de li| 
tienda de Kara Muslafá: este abatido y conster-! 
nado con tantos reveses, dió rienda suelta á sii 
dolor y lágrimas... iPnedes socorrerme^..... grik 
al Khan de Crimea. Seliti Gieray le dijo ciertas 
palabras que no entendieron los que estaban ási 
lado, que huyeron dejandoá los dos abandonados, 
En aquel momento saltó la zanja Juan Sobieski en 
su caballo, bajo el fuego de algunos genízaros qw 
se sostenían todavía. Al tomar posesión del cani' 
pamento observa dos fugitivos, conoce por sus 
trages ser gefes enemigos: corre á su alcana 
seguido de varios de su guardia: dirige k  espadi 
contra el mas Inmediato con la terrible voz i' 
ríndete. El prófugo, volviéndose al vencedor le 
vanta los brazos, pone las dos manos juntas soba 
la cabeza con las palmas hácia afuera y grita 
«A mi los hijos de la viuda» Sobieski refrena sa 
fogoso caballo, baja la espada, calma su furor) 
vuelto á los suyos les dice: Ninguno ose dañan 
mis hermanos, que por tal reconozco á estos én. 
Después alarga la mano á los vencidos asegurán­
doles su protección y libertad. El rey es adver­
tido que los perdonados eran Kara Mustafá j 
Selin-Gieray, sus mayores enemigos. No imporli, 
responde el monarca; tengo jurado socorrerá 
mis hermanos: reconozco á estos y les doy mi 
salvo conducto, porque no puedo faltar á lo que 
prometí en el altar de j uramentos al grande arqui­
tecto del universo. Los dos marcharon, asom­
brado Kara Mustafá de cuanto acababa de ver y 
oir, porque todo le parecía un sueño.

Al llegará las tiendas dcl visir, un esclavopre- 
sentó á Juan Sobieski el soberbio caballo y estri­
bo de oro de Kara Mustafá, que entregó á uno dr 
sus servidores para que lo llevara á la reina 
y le dijese que el dueño de aquellas alhajas habia 
sido vencido. Plantó sus bandei'as, prohibió todo 
desórden y durmió al pie de un árbol, después de 
haber estado catorce horas á caballo.

VIL
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Cuando Kara Mustafá sevió en salvo por la 
escolta que el rey le concedió, preguntó á su com-[ 
pañero de desgracíala causa de a<iuella repentina 
detención del rey polaco, que los habia libradodel 
fiirorde la soldadesca, á que le contestó Selin-Gle- I 
ray, que todo se debía á la acción que le encargáj 
hiciera como él cuando llegára Sobieski, y laspa­
labras que le oyópronunciar: porque has desal)er 
que al rey Juan y á nú nos ligan unos mismos ju-

O
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'-untas pero el Khan le aseguro no podía descu­
brirle m L que lo que habia visto, oído y presen­
ciado.

VllT.

,,.o Ubre después de setenta dias de
los otomanos perdieron'iO,000 honi-

tes-.'los altados contaron t.OOO ninertos. Al gran

visir le hubiera sido fácil triunfar sin combatir si 
ciiarnei iera los desfiladeros de Calemberg; pero 
ni el valor de los Solimanes, ni la destreza de los 
Cupriilis presidian los destinos de la Turquía. El 
triunfo de Sohieski fuécompleto,y labatalladeVie- 
iia ügura dignamente al par de las de Turs y Le- 
panto. El cristianismo le debió su salvación y la 
media luna victoriosa caminó hacia su decadencia.

S e b a s t ia n  I ík h n a n ü e z .

cuarto(9 p o r plIcBO.
1>os p liegos por «lia

biblioteca P0POLAB ECOiÓiStCA,

PRlMEKAc SECCIOiV

Terminada la repartición del M a n u a l  « le  M ito­
logía original de don Patricio de la Espesura, que 
coila de uutomo de 57 pliegos o sean J*
costado n  cuartos a los susentores, sin y 6 rs^
mas con 30 grabados, aparte del testo, va a distnbuirse 
iamediatamente el lomo primero de la

ÜISTOM A BE U  EEVOICCION F B iS C E S A
«fe T'SSMMSi

Esta obra formará seis tomos de á 50 pliegos cada «no, 
poco masó menos, con inclusión de una eslensa Inogralia 
del autor y las notas: todo completo y sm suprimir lu una 
sola letra, de manera que costara a nuestros susentores la 
obra poco mas de 40 rs., cuando basta ahora las cjciones 
mas baratas lian pasado de 120. La traducion 
con el mayor esmero, bajo la d̂ r̂cccioii de don Joaquín 
l‘eroz Comoto, abogado del ilustre Colegio, y ^ n  presencia 
de las de Miñano y Marlincz del Romero. Claro es q ^  
dando la H istoria  «le 5a 
francesa, daremos en su día la del C ousu1b«Io 
y el Im p erio  que abora va a salir a luz, y.en Ja 
que nuestros suscritares obtendrán las mismas ventajas 
economía y perfección.

SEGUNDA SECCION-

Ha concluida de repartirse el tomo primero de las 
Oliras festivas «te Qucve«io a todos los que

lo tenían pedido y vá á empezarse á distribuir el segundo y 
último. Cada lomo consta de unos 35 pliegos de impresión, 
de manera que toda la obra vá á estar á los suscrilores en 
poco mas de 16 rs. En seguida daremos

LOS MISTERIOS DE PARIS.
Nueva traducción hecha con el mayor esmero de la 

última edición francesa, en la qiie el autor ha introducido 
notables alteraciones, mejorando la obra considerable­
mente. Cualquiera que sea el numero de ediciones que sa 
hayan hecho de este libro, nosotros no podíamos disoeu- 
sarnns de incluirlo en la fiMblloleca, no solo por la 
pornilaridad de que goza en lodo el mundo civilizado, sino 
ñor suestraordinario mérito. Nuestros suscritores que saben 
por espericncia de las obras qne van publicadas, las in­
mensas ventajas que reportan en nuestras ediciones; nos 
creerán l'ácilmcnle si les aseguramos que los M isterios  
«le P arís los van á obtener por una tercera parte 
de lo que cuestan hoy en la impresión mas económica. Des­
pués de esta obra y cuando esté concluida en París dare­
mos el J«i«lio K rrantc.

NOTA. Suplicamos á nuestros susentores y correspon­
sales hagan con anticipación los pedidos para no espenmen- 
lar retraso en las remesas.

(■BRAS I’UBLICABAS EN l A  BIBLIOTECA.
Una magnífica S em an a Santa con grabados, 

que ha costado 38 cuartos á los susentores, y de la que
liemos hecho ya segunda edición. n ,

D o n  D a lló te  d e  la  M ancha. Dos tomos
que han costado á los suscrilores i64 cuartos sm laminas, 
V 6 rs mas con doce láminas tiradas en cobre. Agotada 

I  la primera edición de 7000 ejemplares, estamos haciendo 
1 la segunda, cuya impresión vá ya muy adelantaaa.
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H istor ia  «lo la  H ctoIiicÍou d e  In - 

ftlatcrra , por G itizot: lui tomo que ha costado á los 
sirscritores 7 8  cuartos y del que quedan poquísim os ejem ­
p lares.

O bras <lc H oratiii. Dos tomos que h a n  cos­
tado por siiscricion 1 5 6  cuartos.

ó i l  Illas «le M antiilana. Dos tom os que 
h an  costado 1 5 8  cuartos sin lám inas y 2 0  rs . m as con 
cien  grabados aparte  del testo.

Idl Meñor «le. I lc iitb ibre . novela orig inal 
de don E n riq u e  G il, un  tomo que ha costado 5 4  cuartos 
sin  lám inas y 4  r s . m as con 2 0  grabados.

d e  la Sloaitaña, novela inédita de 
\ \  a lto r Scott q ue  ha costado por siiscricion 4 6  cuartos.

m anual d e  H istoria  U oiu a iia , tra ­
ducido del francés por don Joa([uin  P e re z  Goinoto. Un lo ­
m o m uy abultado  que ha salido á lo s  su scritorcs en  1 0 0  
cu arto s y tiene 8 0 0  páginas.

Y las dem ás obras queq iiedan  anunciadas m as a rriba .

A W V E n T E W r i A .

T odos los d ias se reparten  dos p liegos de la Biblio­
teca, uno de cada sección, y cada pliego cuesta dos c u a r­
tos en M adrid  y diez m rs . ó tres cuartos en provincia, se­
g ú n  se hace la rem esa por los o rd inario s, d iligencias ó 
m eiisagerm s, ó por e l co rreo . L os su scritorcs á am bas 
secciones á la vez, tienen derecho á u n  tomo g ra tis  por cada 
d iez . F u e ra  de suscricion las obras aum entan  en precio un  
tercio  m as de lo que han  costado á los su scrilo res .— E n  
M adrid  se paga la suscricion de 1 7  en 1 7  pliegos y se re ­
c iben  las obras por tom os ó por pliegos á elección de) in ­
teresado : en provine a se hacen las rem esas por tom os y por 
couducto de los com isionados, pagando el tomo al tiem po 
de recib irlo , pero  teniendo en deposito 1 2  rs. que g a ra n ­
ticen el p ed id o .— Los suscrilores y libreros de provincia 
pueden recib ir las obras al p recio  de M adrid , com isionando 
persona que las reciba, y siendo de su cuenta los portes.

iMiieikiiCíieítigsi
H istoria  cicl «Icscubrinsicn lu  y «le 

lacoiMiiilMta «le A m erica  por C am pe, tra - 
d iicida p o r don F .  F ernand ez  V illiih rille , con una in tro ­
ducción y iin apéndice relativo  al estado ac tua l y división ! 
geográfica de l a s  repúblicas de A m érica escrito  por el 
m ism o trad ucto r. E dición  de lujo con 1 2 5  grabados v 1 6  
m agníficas lám inas tirad a s  ap árte  del testo en esqúisito 
papel. U n  tomo en  8 . '  m ayor de 4 0 0  páginas con u n a l 
elegantísim a cubierta  de color: 5 0  rs . en M adrid  y 3 4  e n ' 
provincia p ara  los suscrilores á  la  H iliiiotecA  ó a l ' 
lluHeo que lo p id an  an tes del 1 5  de ab ril próxim o. 
Desde esta fecha en adelan te ni un solo ejem plar se espen- 
dora a  m enos precio que 4 0  rs . en M adrid y 4 4  en  p ro ­
vincia para  tos referidos suscrilores; 5 0  y 5 -í p ara  los que 
no  lo fueren.

•*■** C a b a l l e r e s c a , por don José
M uñoz M aldonado, un  tom o en 8 /  raarq iiilla  con precio­

sísim os grabados de nuestros mas acreditado» arlisísi, 
L oniieue las  tres novelas h istó ricas siguientes; Eli Ga- 
b a n  d e  d on  H nrlque e l  HoUeuCe -  
l le lt r a n  d e  la  C ueva.—D on  Juan el 
T u erto . E sta rá  im preso con todo lujo p a ra  fin de abril 
proxjino  y cuesta p o r suscricion  2 0  rs . en M adrid  y  24 si 
provincia a los suscrilores de la B iblio teca ó del Museo; 
verificada le repartición  del tomo aum entará  diez rs niai 
el precio.

El n ia b lo  C o ju d o ,  edición de lu jo  con 125 
g rabad os. C ediendo á las  instancias de algunos d enu esto  
su scrilores que no  pudieron obtener esta obra cuando si 
a n u n c io , hem os resuelto  d a r el corlo núm ero que resta di 
ejem plares á 3 0  rs . en M adrid  y 3 4  en provincia iian 
nuestros abonados; 4 0  y 4 4  que es el p recio  de la  oro, 
p ara  los que no lo fueren.

EstebaBiillo G on zá lez . E sta  obra se bi 
im preso cen  1 6  g rabados p ara  re g a la r á  los suscritoresdi 
lu Un»!ÍoCeea P op u la r  que lo fueren  desde ¡I 
principio  hasta el 31  de d ic iem bre ú ltim o ; p e ro  como mu­
chos no lian  podido obtenerlo  p o r no haber llenado esli 
condición , p ara  que puedan  ad qu irirlo  los que lo  deseen, 
se rebaja del precio de 2 0  rs . que tiene s e ñ a la d o , al de 12 
p ara  nuestros suscrilo res: quedando el m ism o de 2 0  pan 
los que no lo sean.

_ S e suscribe y se h a llan  estas obras en M adrid , calle del 
i  rincipe iium . 2 5 ,  y en  las  provincias en  todas las libre­
ría s , adm inistraciones de co rreo s , y p articu lares corres­
ponsales del E stab lecim ien to  T ipográfico del señor Me­
llado , ed ito r de las m ism as.

REVISTA
DE LEGISLACION ESTRANGERA.

p é l i c a d a  b a j ó l a  d irección 

© E  ©= í5©.a@'3il][(!!l ©A!L'!?¡S7§>KI.

Saldrá mensnalmenlfi pn San Sebastian desde 
abril pi-oximo, y cada miinero contendrá cinco nlie- 
güs de iinprcsion, ó sean 80 páginas en octavo 
marijinlla do escolonte impresión y papel.

El precio de cada numero sera cuatro rs. en 
afpiclla ciudad y cuatro y medio en los demas pan-
1 reino. Cada seis meses formará un tonto 

de 480 páginas.
Se suscribe en Madrid en la librería de Perez. 

en San Sebastian en la imprenta de don Ignacio 
Kamon Baroja y en las demas librerías y adminis­
traciones (le correos del reino.

ESTABLECnilENTO TIPOGRAFICO,

» E  RON FRANCISCO DE P . m . - B O M T O K

calle del Sordo, niim. H .
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